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Un amigo mío, 

llamado David, 
tiene un her-
mano que 
es un famoso 
futbolista. Como 
obsequio de Navidad, David recibió 
de su hermano este año nada menos 
que un automóvil. 

En Nochebuena, cuando David 
salió de su oficina, un niño de la calle 
estaba caminando alrededor del bri-
llante coche nuevo admirándolo. 

-¿Es este su coche, Señor?- pre-
guntó. David afirmó con la cabeza. 
-Mi hermano me lo regaló en Navidad.

El niño estaba asombrado. -¿Quie-
re decir que su hermano se lo regaló 
y a usted no le costó nada? Vaya me 
gustaría... -titubeó el niño.

Desde luego, David sabía lo que el 
niño iba a decir, que le gustaría te-
ner un hermano así, pero lo que el 
muchacho realmente dijo estremeció 
a David de pies a cabeza. 

-Me gustaría, -prosiguió el niño- 
poder ser un hermano así.

David miró al niño con asombro, e 
impulsivamente añadió: -¿Te gusta-
ría dar una vuelta en mi auto? 

-Oh sí, eso me encantaría.
Después de un corto paseo, el 

niño se giró y con los ojos chispean-
tes dijo: -Señor... ¿No le importaría 
que pasáramos frente a mi casa?.

David sonrió. Creía saber lo que 
quería el muchacho. Quería enseñar 
a sus vecinos que podía llegar a su 
casa en un gran automóvil, pero de 
nuevo, David estaba equivocado.

-¿Se puede detener donde están 
esos dos escalones? -pidió el niño.

Subió corriendo y poco rato des-
pués, David oyó que regresaba, pero no 
venía rápido. Llevaba consigo a su her-
manito lisiado. Lo sentó en el primer 
escalón y entonces le señaló el coche.

-¿Lo ves?, Allí está Juan, tal como 
te lo dije, allí arriba. Su hermano se 
lo regaló por Navidad y a él no le cos-
tó ni un centavo, y algún día, yo te 
regalaré uno igualito... entonces po-
drás ver por ti mismo todas las cosas 
bonitas de los escaparates de Navi-
dad, de las que he estado tratando de 
contarte.

David, bajó del coche y subió al 
muchacho enfermo al asiento delan-
tero. El hermano mayor, con los ojos 
radiantes, se subió detrás de él y los 
tres comenzaron un paseo navideño 
memorable.

Esa Nochebuena, David compren-
dió lo que Jesús quería decir con: 
"Hay más dicha en dar que en recibir"

Un Hermano Así

Recién amanecía. El dueño de la 
posada había despertado más tempra-
no que la mayoría de los habitantes del 
pueblo. Todas las camas estaban ocu-
padas y también todos los colchones y 
mantas. Pronto los huéspedes desper-
tarían y habría mucho que hacer.

La imaginación se aviva al pen-
sar en la conversación del mesonero 
y su familia mientras desayunaban. 
¿Mencionarían la llegada de una jo-
ven pareja la noche anterior? ¿Pre-
guntarían si se encontraban bien? 
¿Comentarían que la joven que mon-
taba el burro estaba embarazada? 
Quién sabe si sería una más de va-
rias familias a las que se dio aquella 
noche con la puerta en las narices.

No. Es poco probable que se co-
mentara la llegada de la pareja o se 
preguntara cómo estaría la joven. 
Todos estaban demasiado ocupados. 
Había que hacer el pan y ocuparse de 
otros quehaceres de la mañana. Es-
taban tan ocupados que nadie podía 
imaginar que había ocurrido el mayor 
evento del mundo. Dios había venido 
al mundo hecho hombre.

Sin embargo, si alguien se hu-
biera asomado a aquel establo de las 
afueras de Belén esa mañana, habría 
contemplado una escena bastante 
peculiar. Unos pastores están sen-
tados silenciosamente en el suelo; se 
ven respetuosos y asombrados. Una 
luz cae del cielo al lugar y una sinfo-
nía de ángeles había interrumpido la 
vigilia aquella noche. Dios se dirigió a 
unos sencillos pastores.

Cerca de la joven madre está el 
padre, cansado. Si alguien está que-
dándose dormido, es él. No recuerda 
cuándo fue la última vez que se sentó. 
No termina de entender. El misterio 
de lo ocurrido aún le da vueltas en la 
cabeza. Pero no tiene las fuerzas para 
batallar con preguntas. Lo que impor-
ta es que el Niño está bien y María a 
salvo. Mientras se queda dormido, re-
cuerda el nombre que el ángel le dijo 

que pusiera 
a la criatura: 
Jesús. «Lo lla-
maremos Je-
sús.»

M a r í a 
está muy 
despierta. El 
dolor ha queda-
do eclipsado por el 
asombro. Contempla al Niño. Sabe, 
aunque no lo entienda muy bien, que 
tiene a Dios en sus brazos. 

No se parece nada a un rey. Tie-
ne el rostro rojizo. Su llanto, aunque 
fuerte y sano, es el llanto agudo de 
un recién nacido indefenso. Dios lle-
ga al mundo en el suelo de un esta-
blo, a través del vientre de una joven 
y en presencia de un carpintero.

Aquel Niño había contemplado el 
universo. Los trapos que lo mantie-
nen abrigado fueron los mantos de 
la eternidad. Cambió Su trono por 
un sucio redil. Y los ángeles que lo 
adoraban han sido reemplazados por 
pastores desconcertados.

Mientras tanto, la ciudad bulle 
de actividad. Los mercaderes no son 
conscientes de que Dios visita su pla-
neta. El mesonero jamás creería que 
acababa de enviar a Dios a pasar frío. Y 
la gente se burlaría de quien afirmara 
que el Mesías estaba en brazos de una 
chiquilla a las afueras de su pueblo. 
Todos estaban demasiado ocupados 
para tener en cuenta esa posibilidad.

Los que se perdieron la llegada de 
Su majestad aquella noche no se la 
perdieron por maldad ni malicia. Se 
la perdieron simplemente porque no 
estaban atentos. Poco ha cambiado 
en los últimos dos mil años, ¿verdad?

¿Es cierto? ¿Será verdad algo tan 
extraordinario, que un Niño muy sin-
gular fuese a nacer en un establo? 
¿Estamos atentos para reconocerlo?

“El Dios de amor, el más grande 
se hizo Niño por salvarnos”

La llegada de Jesús

Nunca mires a nadie hacia abajo, 
a no ser que le estés ayudando 

a levantarse.

Dios mío, tu eres el amparo 
y fortaleza de todos nosotros

El amor a Dios 
es la razón suprema 
de todas las cosas 

(Santo Tomás, Suma Teológica, 1, q. 19, a. 4)

	 	 Muere un lechero. Al 
día siguiente la familia 

contrata un abogado pa-
ra leer el testamento y el 

abogado empieza a leerlo:
- A mi hijo le dejo las casas del norte, 
a mi hija las casas del sur y a mi 
esposa los edificios del centro.
Asombrado el abogado dice:
- Caramba señora su espo-
so era rico.
- Que rico ni que nada, son 
las rutas pa repartir la leche.

El Lechero



Era ya noche en Judea, 
contaba un niño pastor 
cuando al pasar 
junto a un pueblo 
un bebé me sonrió.

No fue una sonrisa hueca,
ni fue un gesto juguetón.
Tampoco mostraba queja
aunque muy pobre nació.
Fue una sonrisa perfecta
que… ¡estaba llena de Amor!

Pero al verlo tan humilde,
durmiendo sobre un cajón,
me llegué a sentir muy triste.
Y tan gran pena me dio
que, aprovechando un despiste,
lo tomé como un ladrón
para llevarlo conmigo
y poder darle algo mejor.

Cuando, al momento siguiente,
su madre ya no lo vio
fue a buscarlo entre la gente,
mas tampoco lo encontró.
Preocupada por su suerte
casi moría de dolor.
Y llorando dulcemente
entre lágrimas cantó:

“¿Quién apagó las estrellas
llevándose su color?
¿Quién nos ha dejado a oscuras
robando a quien hizo el sol?
¿Quién prefiere andar perdido
y no tener Salvador?
¿Quién se ha llevado a mi Niño?
¿Quién ha robado al Señor?”

Viendo que allí lo querían
tan bien como lo haría yo,
aunque el miedo me vencía,
tuve que hacer confesión:

“Yo me lo llevé un ratito,
lo guardé en mi corazón,
para decirle bajito:
Niño, te quiero un montón.”

La madre, con gran alivio,
sonriendo respondió:
“Para hacer eso, cariño,
no hay que secuestrar a Dios;
basta con que lo compartas
con cuanta más gente, mejor.
Y que, allá donde tú vayas,
hagas bien y des amor.”

Yo, que aún era pequeño,
aprendí bien la lección.
Y desde entonces recuerdo
que ese Niño, que era Dios,
no solo me amó primero,
sino que me hizo mejor.

¿Quién se ha robado
al Señor?

Pedro Pablo Sacristan

13 NOMBRES BÍBLICOS
Abel, Abraham, Adán, Caín, David, Eva, Jacob, 

Jesús, Job, José, María, Moisés, Noe.

Alfredo estaba muy contento en 
aquella Navidad, pues era una fecha 
muy importante. Era el día del cum-
pleaños del Niño Jesús, y lógicamen-
te, el día en que Papá Noel vendría de 
visita como todos los años.

Con sus siete añitos, espera-
ba ansiosamente el anochecer, para 
volver a dormir y espiar el calcetín 
que estaba colgado en el frente de la 
puerta, pues no tenían árbol de Na-
vidad. Se quedó despierto hasta muy 
tarde, para poder ver a Papa Noel, 
pero como el sueño fue mayor que su 
voluntad, se durmió profundamente.

En la mañana de Navidad, obser-
vó que su calcetín ya no estaba, y que 
no había regalos en ningún lugar de 
su casa.

Su padre estaba desempleado. 
Con los ojos llenos de lágrimas, ob-
servaba atentamente a su hijo, y es-
peraba tomar coraje para hablarle, 
que su sueño no existía.

Con mucho dolor en el corazón lo 
llama: - Alfredo, hijo mío, ven...

Pero antes de que el padre pueda 
hablar...

- ¿Papá?
- ¿Qué sucede hijo?
- Papa Noel se olvidó de mí...
Al decir eso, Alfredo abraza a su 

padre y los dos se ponen a llorar, 
cuando Alfredo dice:

- ¿También se olvidó de ti, Papá?
- No hijo mío. El mejor regalo que 

yo podría tener en toda la vida está 
en mis brazos, y despreocúpate pues 
yo se que Papa Noel no se olvidó de ti.

- Pero, todos los otros chicos veci-
nos están jugando con sus regalos... 
¿Se saltó nuestra casa?

-No, no la saltó... tu regalo te está 
abrazando ahora, y te va a llevar a 
uno de los mejores paseos de tu vida.

Y así fueron a un parque, y Alfre-
do jugó con su padre durante todo el 
día, volviendo recién al caer la noche.

A pesar de haber llegado a su 
casa muy cansado, Alfredo fue a su 

cuarto, y le escribió 
a Papa Noel:
"Querido Papa 
Noel: 

Yo sé que es 
muy tarde para 
escribir pidiendo 
cosas, pero quiero 
agradecerte el regalo 
que me diste.

Deseo que todas las Navidades 
sean como esta: que hagas que mi 
papá se olvide de sus problemas, y 
que él pueda distraerse conmigo, 
pasando una tarde tan maravillosa 
como la de hoy.

Gracias por mi vida, porque des-
cubrí que no es por los juguetes que 
somos felices, sino por el verdadero 
sentimiento que está dentro de no-
sotros, que el Señor despierta en la 
Navidad.

Te agradece por todo, Alfredo." 
Y se fue a dormir.
Entrando al cuarto para dar las 

buenas noches a su hijo, el padre de 
Alfredo vio la cartita y a partir de ese 
día no dejó que sus problemas vol-
vieran a afectar su felicidad y se pro-
puso hacer que todos los días, para 
ambos, fuesen Navidad.

Si un niño de siete años, consi-
guió percibir que los mejores pre-
sentes que se pueden recibir no son 
materiales, ¿por qué nosotros no ha-
cemos lo mismo?

Que todos hagamos que cada día 
sea Navidad, valorando la amistad, el 
cariño y todos los buenos sentimien-
tos que existen dentro de nosotros.

El Regalo de Navidad

Es navidad cada vez que sonríes 
a un hermano, y le tiendes la mano.

Es navidad cada vez que estás en 
silencio para escuchar al otro.

Es navidad cada vez que no acep-
tas aquellos principios que destie-
rran a los oprimidos al margen de la 
sociedad.

Es navidad cada vez que esperas 
con aquellos que desesperan en la 
pobreza física y espiritual.

Es navidad cada vez que recono-
ces con humildad, tus límites y tu 
debilidad.

Es navidad cada vez que permites 
al Señor renacer para darlo a los de-
más.

Madre Teresa

Es Navidad...

el que busca
Portal católico
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